Declaración del 25 Aniversario de la Red de Acción en Plaguicidas (PAN):

Promoción de la agricultura ecológica, la salud y la soberanía alimentaria

Adoptada por los participantes en la Sexta Reunión de PAN Internacional, celebrada en

Penang, Malasia, del 28 de noviembre al 3 de diciembre de 2007

Para celebrar su 25 aniversario, la Red Internacional de Acción en Plaguicidas se reunió en Penang, Malasia, donde se había creado. PAN es un movimiento social mundial con más de 600 ONGs e instituciones en 90 países. Tiene sus orígenes en las luchas de organizaciones de campesinos, agricultores y trabajadores del campo que colaboran con científicos y profesionales de la salud, con grupos ambientalistas, de consumidores y de desarrollo, con activistas de las comunidades y de grupos de fe, con organizaciones de inmigrantes y de indígenas, con organizaciones de mujeres y niños, con sindicatos y muchos otros sectores.

En 1982, líderes de la sociedad civil de 16 países se encontraron en Penang para discutir la problemática de los plaguicidas.  Cuestionaron la visión de una agricultura intensiva en insumos, la supuesta “revolución verde”, como solución a los problemas del hambre y los problemas rurales.  Denunciaron la epidemia mundial de envenenamientos por plaguicidas y la falta total de responsabilidad de las empresas y de los gobiernos que producen, venden y promocionan los plaguicidas. Comprendieron que los plaguicidas son productos comercializados por una industria mundial poderosa y, al mismo tiempo, son el

síntoma de un modelo de producción agrícola industrial no sostenible, que amenaza la

salud de los pueblos y el medio ambiente en el mundo entero.

Considerando que, para poder abordar estos problemas, hacen falta acciones

coordinadas y soluciones en varios niveles, los participantes en la reunión de 1982 decidieron crear la Red Internacional de Acción en Plaguicidas (conocida como PAN, por sus siglas en inglés de Pesticide Action Network) para que todos los afectados e interesados en esta problemática, cualquiera sea el lugar donde vivan, puedan adherir a ella y trabajar para “un mundo en el que se pueda vivir libre de plaguicidas químicos peligrosos”.
Durante los 25 años desde su fundación, los participantes de PAN han colaborado para la adopción de varias leyes y reglamentos que prohíben o restringen el uso de los plaguicidas y protegen a la población y al ambiente de la exposición a ellos.  Las campañas de PAN han contribuido a la aprobación de cuatro importantes tratados y acuerdos internacionales, y hay otros que se están negociando.  Con aliados en otros movimientos sociales, los miembros de PAN han forjado conceptos y enfoques nuevos, como el Consentimiento Fundamentado Previo (PIC) con relación a químicos, el Principio de Precaución, y la Soberanía Alimentaria de los Pueblos.  La red PAN está reconocida por su efectiva acción en políticas y concientización, buscando vincular las luchas locales con iniciativas políticas mundiales.  Los recursos en información que PAN ha creado son ampliamente utilizados y respetados en todo el mundo, incluyendo sus bancos de datos y los informes de monitoreos realizados por las comunidades, que han documentado las consecuencias a menudo ignoradas o negadas del uso de los plaguicidas.

Pero aún queda mucho por hacer para lograr todas nuestras metas.  Debemos intensificar la resistencia al control corporativo de la agricultura y debemos exigir que rindan cuentas las compañías que hacen una promoción agresiva de esas sustancias químicas nocivas.  Para eso, debemos forjar una unidad aún más firme y confrontar más efectivamente las estrategias de globalización económica y política que crean y consolidan la dependencia de los agroquímicos, así como las inequidades en la producción y el consumo.

Los miembros de PAN siguen promoviendo activamente las alternativas al control químico

de plagas(1), por medio del manejo integrado participativo de plagas y de las estrategias agroecológicas para un desarrollo sostenible, más allá de la agricultura orgánica.  PAN

apoya a los agricultores, las comunidades y las organizaciones campesinas, e incorpora sus

conocimientos locales, con la finalidad de afianzar la soberanía alimentaria y los movimientos sociales mundiales.

La solidaridad es la clave de todas las actividades de PAN.  Creemos que nuestra red es más efectiva cuando honra y amplifica las voces de los más afectados por los plaguicidas. PAN está comprometida en integrar a todos los afectados por los plaguicidas y por la agricultura comercial globalizada, en sus esfuerzos por resolver los problemas que enfrentamos. Por eso, PAN trabaja una amplia gama de temas que afectan a muchos grupos, desde problemas de salud a corto y largo plazo, la contaminación ambiental y la pérdida de biodiversidad, los derechos laborales y el derecho a la salud en el trabajo, la ingeniería genética, la biopiratería y el derecho a guardar las semillas hasta los problemas del hambre y de los sin-tierra; los derechos de la mujer y la equidad de género, el derecho a la tierra de las comunidades y de las poblaciones indígenas hasta la nutrición y la salud de los niños; el calentamiento del planeta y el cambio climático, como también la producción sostenible de energías que no ponen en tela de juicio la soberanía alimentaria.

Las actividades de PAN son coordinadas por cinco Centros Regionales autónomos, en África, Asia-Pacífico, Europa, América Latina y Norteamérica.  Los principios centrales

de solidaridad y de respeto por la diversidad dentro y entre las regiones y culturas son

fundamentales para la cooperación dentro de PAN y nos permiten comprender mejor los

intereses compartidos, reconocer nuestras diferencias y elaborar planes y acciones

conjuntas para lograr nuestras metas comunes.

Mientras celebramos nuestros éxitos y nos preparamos para los próximos 25 años de labor, rendimos homenaje al trabajo y sacrificio de los héroes que ya no están con nosotros, entre ellos muchos que murieron defendiendo sus derechos.  Reafirmamos nuestro compromiso a fomentar el manejo ecológico de sistemas de producción y control de plagas*, y a luchar por la eliminación de la producción, el comercio y el uso de plaguicidas nocivos, siempre promoviendo la soberanía alimentaria de los pueblos y la producción y consumo sostenibles de energía.  Rechazamos el paradigma de que no se puede alimentar el mundo sino con el uso de plaguicidas, de la ingeniería genética y la extracción de recursos que destruyen a los seres humanos, los animales, la tierra, el aire y el agua y que sobrecalientan nuestro planeta.  Nos comprometemos a apoyar las iniciativas y las luchas del pueblo por defender el derecho humano a una alimentación segura, a los recursos de la tierra y a un medio ambiente saludable.  Prometemos apoyar los sistemas alimentarios ecológicamente inocuos, socialmente justos, controlados por las comunidades que los hacen posibles y respondiendo a sus necesidades.  Exigimos que se escuche nuestro llamamiento a favor de la justicia y la salud planetaria para salvaguardar la capacidad de nuestra tierra de sostener las generaciones actuales y las futuras.
* PAN marca el 3 de diciembre como el Día Internacional Sin Plaguicidas, en conmemoración de la catástrofe de 1984 en la fábrica de plaguicidas de Union Carbide (ahora Dow), en Bhopal, India.

(1) Plagas: incluye insectos, enfermedades y malezas. 
